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PRESENTACIÓN
Diego Golombek

Pasa que los cronopios no quieren tener hijos, porque lo primero que 
hace un cronopio recién nacido es insultar groseramente a su padre, en 
quien oscuramente ve la acumulación de desdichas que un día serán las 
suyas. Dadas estas razones, los cronopios acuden a los famas para que 
fecunden a sus mujeres, cosa que los famas están siempre dispuestos a 
hacer por tratarse de seres libidinosos.

Creen además que en esta forma irán minando la superioridad 
de los cronopios, pero se equivocan torpemente pues los cronopios 
educan a sus hijos a su manera, y en pocas semanas les quitan toda 
semejanza con los famas.

Julio Cortázar (Historias de cronopios y de famas)

Naturaleza insaciable.
Soda Stéreo (1990)

¿Qué es esto que somos? ¿Un puñado de genes, unos millones de neu-
ronas, un error en el cosmos? ¿O, más bien, lo que comemos, los mimos 
de mamá o los coscorrones de papá, el recuerdo de la maestra de primer 
grado, el beso de la primera novia? ¿Todas las anteriores son correctas?

Pero la pregunta no se agota allí, sino que crece, se multiplica has-
ta ocupar todo el universo de nuestra historia, de cómo aprendimos a 
conocernos, cómo nos hicimos modernos, posmodernos, futuristas (que, 
como afirma el autor, sería el verdadero significado del posmodernis-
mo; si lo moderno es lo actual, no queda otra posibilidad que el post 
se refiera al mañana). Es esa historia de la naturaleza la que obnubila a 
Pablo Capanna, maestro de las historias y de las posibilidades infinitas, 
de los mundos de acá a la vuelta y de pasado mañana. Pero no habrá 



10 11

aquí Dicks o Le Guins o Cordwainer Smiths, sino Nietzsches, Hegels y 
Heideggers, escritores y hacedores de La Historia, esa que fuimos fabri-
cando con los siglos y que, vista desde hoy, también nos fue constru-
yendo a nosotros como especie y como individuos.

Los interrogantes son, entonces, no solo qué somos sino también 
qué hacemos con eso que somos, bichos con la combinación exacta de 
lo que traemos de fábrica y lo que aprendemos. El famoso debate natu-
raleza/cultura es omnipresente, y siempre lo ha sido, tanto desde el estu-
dio de sociedades primitivas o el comportamiento de gemelos como en 
lo más acabado de la cultura popular, incluyendo el rock (y sí, allí está 
el ejemplo de Pink Floyd y su pared con que comienza esta magnífi-
ca Natura).

Quizá la discusión cambió cuando aparecieron Los Genes en esce-
na, esos titiriteros que, según algunos, mueven nuestros hilos de manera 
invisible. Pero, un momento… ¿qué dicen exactamente los genes? ¿Qué 
hay de cierto en eso de que “somos nuestros genes”? No mucho: los 
genes, y el adn que los contiene, son bastante bobos y no pueden hacer 
demasiado por sí mismos, son instrucciones sin vida que necesitan de 
toda la maquinaria celular para que esas instrucciones se conviertan en 
algo concreto. Por otro lado, los mismos genes pueden dar resultados 
bastante diferentes en ambientes distintos, lo que en otras palabras quie-
re decir que somos una combinación de nuestros genes y el ambiente en 
que nos desarrollamos –incluyendo qué comemos, cómo nos educamos, 
cómo son nuestras familias y sus hábitos–. Así, si bien los genes pueden 
brindar cierta predisposición a un comportamiento, o a una enfermedad, 
en muy pero muy pocos casos se puede hablar de “el gen de algo”, sea 
el gen de la estupidez, o de la moral o del cáncer. En la gran mayoría 
de los casos nuestros comportamientos se basan en muchos genes y, 
por supuesto, en su interacción con el ambiente. Por otro lado, y esto es 
fundamental, los genes pueden venir en distintas variedades, como si 
fueran sabores de un mismo helado.

Un tal Sigmund lo vaticinó: más conocemos al mundo y más heri-
dos nos sentimos en nuestro antropocentrismo. Vino Copérnico y nos 
sacó del centro del universo, luego Carlitos Darwin (que cada día can-
ta mejor) nos pateó del final de partida de las especies, y el mismísimo 
Freud atinó a sugerir motivaciones inconscientes en nuestros actos; no 
soy yo, es… vaya a saber qué. Y, como dice Capanna, la genética ter-

minó de patear el tablero: “La genética nos permitió acceder a nuevos 
capítulos del libro de la Naturaleza, que resultó ser un texto de precisa 
sintaxis escrito con solo cuatro letras. El software de la vida y el geno-
ma de las computadoras no eran más que textos.”

Como el maestro Gregory Bateson,1 Capanna se pregunta sobre 
las múltiples versiones del mundo. Así, mientras que Bateson afirma 
que al combinar información de dos o más fuentes (incluyendo el pen-
samiento) surge información no contenida en ninguna de las fuentes 
originales –lo que este autor llama diferencias significativas–, Capanna 
planea sobre la historia acompañado por los cuatro jinetes que inten-
tan interpretar a la naturaleza: Physis, Ktisis, Allogenes y Anthropos. 
Paso a paso comprendemos cómo estas distintas miradas resignifican 
nuestra relación con el mundo y la naturaleza y, finalmente, cómo se 
quiebran con esa revolución llamada cristianismo, que explica con pre-
cisión de relojería todas nuestras dudas, esas mismas preguntas que la 
ciencia intenta acaparar. Es que la permanencia de la religión es, quizá, 
otra de las Grandes Preguntas: ¿qué hace entre nosotros el pensamiento 
sobrenatural en la era de la tecnología? ¿Será parte de nuestra Physis 
–la vieja naturaleza– o de la magia escondida en el Anthropos? Quizá 
la raya que separa lo natural de lo sobrenatural sea excesivamente sutil, 
y la confundamos a cada paso.

Es que la naturaleza ha recibido todos los nombres y alias que 
hemos podido conseguir –citemos nueva y libremente a Capanna–: rei-
na, fiera, diosa, madre, insumo inagotable. Tal vez en esa relación cam-
biante de los humanos con la naturaleza radique una buena versión de 
la historia, sobre todo de esta que tan generosamente nos regala Pablo 
Capanna con una erudición y una simpatía a toda prueba.

Cual oráculo de Delfos, este libro nos obliga a conocernos a través 
de nuestra historia. No tengan miedo, es un conocimiento lleno de pla-
ceres epicúreos y de sorpresas dionisíacas. Lleven poco equipaje. Al fin 
y al cabo, lo que Natura non da, Capanna presta.

1 En Espíritu y naturaleza, Buenos Aires, Amorrortu, 1993, cap. 3.
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